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L A V E N G A N Z A D E L O S F I N A D O S . 

A I llegar aqui se abrió la puerta del aposento y 
apareció otro anciano. Mas así como el primero te­
nia franco aspecto y noble continente, mostraba el 
segundo vulgar y repugnante catadura. Era de ros­
tro avieso, hundidos ojos, torva mirada, nariz per­

pendicular y barba horizontal: también llevaba cu • 
abierta la mano derecha coa ua guante negro: F U S 
'menudos labios parecía como si quisieran escon­
dérsele en la boca. 

— ¡Ah! eselamó Ibrahim; ahí tenéis á mi herma » 
no Diego, dequien os hablaba; vuelve de la ciudad, 
donde le llaman con frecuencia nuestros negocios. 
Ya que ha llegado nada nos impide sentarnos á la 
mesa: me acaban de decir que la cenaesta pronta; 
conque si gustáis vamos a hacer por la vida. 

A m i n a y Ilaquel se acercaron á su padre, y asién­
dole cada una de un brazo le ayudaron á levantarse 
con dificultad suma. Entonces advirtieron los dos 
huéspedes que aquel anciano estaba paralítico. Para 
que anduviese una de sus hijas le daba suavemente 
con el pie en la pierna imposibilitada, y el pobre 
Ibrahim se ayudaba con la otra lo mejor que podía, 
cargando iodo el peso de su cuerpo sobre sus lindas 
conductoras. No se practicó aquella operación sin 
muchos reprimidos aves del enfermo, que escitaban 
la compasión de los que alli estaban presentes. A l ­
gunas esclamaciones hizo que no comprendieron 
Leonor ni don Cristóbal , porque para espresarlas 

se servia del árabe. Llegaron "al fin al aposento! 
donde estaba la mesa , é Ibrahim recobró tode su | 
bueu husnor luego que tomó asiento. Mandó á Leo­
nor y a Diego que se sentasen á su lado, y en frente 
se colocó don Cristóbal entre llaquel y Amina. Es­
tas comenzaron áquitarse los guantes: se sacaron el 
del brazo izquierdo, y don Cristóbal que deliraba 
por un tornátil y pulido brazo estuvo, á punto de I 
estasiarse al ver la perfección de los que se le ofre­
cían h sus ojos. Aguardaba coa impaciencia el mo­
mento de juzgar si los brazos derechos eran tan ad 
mirables; mas vano fue su anhelo, porque permane­
cieron en su tugarlos guante» de su mano «lereeha, 
H Í mas ni menos que en las de los hombres. Esto le 
pareció singularísimo á don Cristóbal, pues no po­
dían menos de estar incómodos en la mesa de aquella 
manera. Algún misterio babia alli encerrado y don 
Cristóbal no sabia á que atenerse; pero era demasiado 
respetuosa paraqie se permitiera ninguna pregunta 
sobre aquella estravagaucia, ni menos para darse por 
entendido de ella. Acabó por iiflajioar si seria pun­
to de relijioii ó tal vez algún voto obligatorio para 
los miembrus de aquella familia, el no descubrirse 
nunca la mano derecha. 

Ibrahim, como cabeza de casa, pidió á sus huéspe­
des le disimulasen por lo mezquino de la cena. 
Componíase de exquisitas frutas, servidas en canasti­
llos de plata cincelada: solo uu plato babia en el 
centro, y habiéndole destapado Ibrahim, se vio que 
contenía dos gallinas en arroz. 

— Nuestra ley nos prohibe beber vino , les dijo; 
! pepo como nuestros huéspedes no estín sugetos á las 

mismas prácticas, he ma ndado que os sirvan una b o ­
tella de lo mas esquísito de España. 

Empezaron á comer los convidados con buen ape­
tito, y habiéndose animado la conversación, pregun­
tó Ibrahim. 

—Dime, hermano, ¿qué hay de nuevo en la ciudad? 
No se habla de otra cosa, respondió Diego, s i ­

no de una catástrofe ocurrida en el convento de san*, 
ta Clara, fallando poco para que le consumisen Jas 
llamas. Acostumbraba una religiosa joven á leer de 
noche y despu?s de acostada libros de amor y de 
poesía. Anoche la asaltó el sueño , y prendiéndose las 
cortinas, se apoderó el fuego de la cama de la mon­
ja. Por fortuna el jardinero, que velaba contra Jos 
ladrones, dio gritos y se acudió Listante á tiempo 
para sofocar el incendio, que solo redujo á cenizas 
algunas celdas» 

— ¿ Y no hubo ninguna víctima? preguntó l^eonor 
conmovida. 

. Disimulad: la joven religiosa fue devorada por 
las llamas, y no se hallaron sino sus calcinados hue­
sos. Ademas, una tornera anciona, cuya « i d a estaba 
pared por medio, pereció también sofocada por el 
humo, que la estorbó la fuga. Ya veis que no ha sido 
graude la pérdida: solo hay que deplorar la muerte 
de la joven, por lo demás, lo que sobra en el mundo 
son viejas. De muebles poco ha sido el estrago: las 
monjas han implorado una limosna, euros produc­
tos según se asegura, repararán la pérdida de un 
modo ventajoso; de modo que al fin resultará que las 
monjas han salido gananciosas, pues saben bien co­
mo se las manejan. (Continuará.) 
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L U I S C A R R E R . R E V I S T A D E T E A T R O S , 

Siguen con próspera fortuna las representaciones 
de la comedia cuyo título es Las travesuras de Juana: 
y si mal no recordárnosles la única producción de las 
que sehan dado en el presente año cómico en el teatro 
de la Cruz que hava dado entradas de aquellas en que 
se corran los despachos por haberse terminado Jos 
billetes. Les señores 

Doncel v Valladares pueden es­
tar satisfechos del éxito de su obra, aunque no tan-
to del desempeño de todos los papeles, pero si de Ja 
mavor parte. Represéntase también con esta comedia 
la loa del s e ñ o / Z o r r i l l a que se estreno « " l e b r i -
dad de la n.avor.a de Ja rema con el titulo de I * 
Oliva y d Laurel, de la cual todavía no nos hemos 
ocupado eon la detención que merece p o r no haber­
la visto impresa. 

Debe estrenarse en breve en el teatro del Príncipe 
«na comedia del señor Bretón de los H e r r e r o s , Ü-
tulada- Una noche en Burgos ó la hospitalidad. Hemos 
oído hablar ventajosamente de esta producción, en 
]a que ademas de las bellezas que hacen recomenda­
bles las obras de tan fecunda pluma, se adviarte, 
según nos informan, una de las cualiJades de qne 
mas carecen, y es la de tener argumento. 

Se ha constituido definitivamente la sociedad qne 
con la cooperación del Sr. Salamanca, imprimirá 
las producciones dramáticas de los socios, entendién­
dose directamente eon los libreros y los diferentes 
teatros de p r o v i n c i a . No tardará en ser evidente e l 
buen resultado de este pensamiento; desde luego> se 
observarán grandes mejoras en el pape l é impresión 
de dramas y comedias «le los mas acreditodos autores. 
Cuéntanse entre los socios fundadores l o s S r e s . G i l y 
Zarate, Hart?embuch, R u b í , García Gutiérrez . C u e ­
to, Z o r r i l l d , Donce l i i i e t o n délo? H e r r e r o s , Díaz, 
G i l , N a v a r r e t e , v h hiéndese r e u n i d " en la noche 
del 6 han elegido presidente a l S r . G i l y Zarate, 'se 
cretario a l 4 S r . j¡Diaz, in terventor a l S r . Bretón de los 
Herreros. 

Lo primera entrega que saldrá á luz de la Galería 
de hombres célebres contemporáneos contendrá la b i o -
grafía d e l señor d o n F e r m i n C a b a l l e r o . 

Bien presaj iamos nosotros que cuando se acercara 
la representación de La Linda de Doni/.etti en el 

Circo se implorar ía la i n d u l j e n c i a d e l público en 
favor d e l señor B e c e r r a , a q u i e n se l e ha compro.-
m e t i d o para que haga u n papel s u p e r i o r á sus f u e r » 
zas. Por nuestra parte prometemos desde l u e g o 
nuestra i n d u l g e n c i a a l señor Recerra ; mas no á Li 
empresa d e l C i r c o , que con recursos para correspon­
d e r á los no i n t e r r u m p i d o s favores d e l públ ico , se 
escuda para no e m p l e a r l o s tras d e l f r i v o l o pretesto 
de que lo hace en obsequio de un artista español ¡ 
Lejos de nosotros la idea de apartar a H empresa de ' 
su propósito, mas bien podía c o n c i l i a r i o todo obse- ' 
quiando con su apoyo a l señor Becerra , y r i n d i e n d o 
OO t r i b u t o de jus t i c ia a l señor Salas . Y por si á es'e 
escelenle bufo a lude 1, empresa cuando trata de 
j u s t i t u a r e l reparto de, La Linda, no a l u d e qne 
cuando e l señor S a l a s , p o r indisposición de l señor 
Va e n e a , se presentó en V Elíxir r o n e l papel de 
Dulcamara, lo , 0 „ t ó t a l como su ' autor lo había es-
c n t o y a ic inzó un señalado t r i u n f o . S f después de 
cantada La Linda podé'tm s dec i r lo m i s m o d e l señor 
B e c e r r a , oaudo muestras de i m p a r c i a l i d a d , e logiare­
mos e l pensamiento de la empresa , s i p o , W e Í r W ¡ a 
sucediera l o c o n t r . r i o , h a r e L s l , s o b s , . 5 V a " i o n e ¡ 
o p o r t u n a s acompañadas de curiosos datos q u e es-
p l i q u e u 1 . h i s t o r i a « e l suceso que ha ocupado va á 
r a n o s per iódicos . 1 ] 

T a m a ^ d M 0 ^ Y * * ^ M « z doña T e o d o r a 
C a m a o r i d debe ejecutarse en e l teatro d e l Pr íncipe 
La. loca de Landres,, drama que obtuvo en Par í s u 

p a X ; l t e , l d l d i i S ^ L e ! 1 — i «i buen repar to de 

¿ Í l Í f r f 7 7 f l í P n - ¡ p e e l d i a d e 
* • S S I ? ° d l ' a i n a t r a d u ? l d ° V ? s « t i t u l a : Las 

« P a r a ese día le preparo el tá lamo n u p c i a l : lo 
hago de blanda espuma, y engaño con tan grata tarea 
e l ardiente desee que me devora. 

Cuando llegue á su ú l t i m o dia descenderá mi es­
poso hacia mí v me hallará saliéndole al paso á 1» 
orilla de la gruta donde ahora gimo. 

Entonces mi seno y mis cabellos estarán adornados 
con dos collares de conchas: entonces me ceñiré e l 
talle con J n verde cirturou de algas marinas. 

Entonces verá brillar en mi dedo el anillo) qne 
me há arrojado desde su trono de oro, este anillo 
que hace tantos años tengo eseondido en m i corazón. 

¿ Conoces tú este anillo que j a m á s me ha abatido* 
nado? Sí lo conozco, amada w b : es el que te r e g a l é 
en un dia de ventura. 

Mas ¿cómo es que te hallo pálida y fria? E l ¡ mar 
me ha vuelto asi, vida de mi alma: tú has morado 
entre, las delicias del inundo; y yo he estado aquíjsol» 
siempre a g u a r d á n d o t e , siempre pensando en t í . 

— Cara esposa! ¡oh tú, que tan confiada aguar­
daste mi venida! Henos ya juntos; ya no hay q u i e n 

pueda separarnos, no te abandonaré nunca. 
Mientras dure el dia vagaré contigo por estas ami­

gas ondas, y cuando caiga la Jnoche tu gruta silen­
ciosa será el asilo de mi s u e ñ o . 

Juntos nos hallaremos á toda* hora*, y aunque 
deseándonos siempre nuestro amcr sobro el mar |ua-
cido. sol* acabará cuando el mar termine. 

Entrelos poetas de Italia contemporáneos es el 
1 Teneciano Carrer uno de los mas distinguidos y mas 

nacionales. Se declaró la vocación de este poeta cier­
to dia en que, todavía niño, oyó al célebre impro-

Ivisador Sgricoi. A r d i ó divino fuego en «1 alma del 
mancebo Luis, y aunque basta eutonces nada le ha-
bia dado á conocer como poeta, tuvo la osadía de 
h a b l a r á su vez á sus compatriotas, en cuyos oidos 
resonaban aun los aplausos prodigados a Sgricci. Su 
triunfo fué completo, y para que no falase nada, 
para que el talento fuese en cierto modo consagrado 
por el genio, Biron, que á la sazón se bailaba eu Ve-
necia, predijo que aquel mancebo seria a lgún día 
gloria del país que le habia dado, cuna. No obstante, 
Carrer, lejos de envanecerse con tan numerosos 
aplausos v con aprobación tan u n á n i m e , iconocio 
muy luego que aquellas demostraciones solo debían 
servirle de es t ímulo , y que podía llegar á ser poeta; 
mai.no lo era todavía^ E l arte de la improvisación 
no fué á sus ojos sino uno de los grados mas ínfimos 
de la poesía , y se dedicó con asiduidad al estudio, 
persuadiéndose de que las obras que se componen 
despalio y aun con dificultad, son las únicas durade­
ras. Dotado naturalmente de una (imaginación bri» 
liante, estudió con paciencia las formas, esa parte 
del arte tan d i f f . i l , y sin la cual no htfy arte verda­
dero. 

Hoy dia posee Carrer estacuj'idad de la forma en 
grado eminente, como lo atestiguan sus tornos de poe­
sías, entre las cuales se hallan de distintos géneros , 
baladas, sonetos, odas, leyendas, etc. Saca á veces 
las baladas de tradiciones ostrangeras; pera lo mas 
frecuente es que pertenezcan á las leyendas venecia. 
ñas , y no son por cierto sus composiciones mas selec 
tas, a u n q u e se h a l l a n impregnadas con el perfume 

¡de las l a g u n a s , r icas , resplandecientes de oro y pe 
; drerí.i , c o m o la que t i t u l a Venecia la bella, risueñas 
| basta r u a n d o son sombrías y r e s p i r a n sangre, l ' a ra e l 

poeta Vf neeiano el árbol de Jos sepulcros no es e l l ú ­
g u b r e c iprés , s ino e l m i r l o , y á veces e l n a r a n j o ; l a 
| muerte es e l u m b r a l de una v ida v e n t u r o s a . 

L o s sonetos escritos en l e n g u a i t a l i a n a , que es l a 
que mas se presta á este género de c o m p o s i c i e n , tie 
nen esa corrección de formas que tan b ien les cua<> 
d r a ; mas a d o l e c e n , como las odas , de fal ta de origi» 
n u l i d a d y de poca clevacÍMi de i d e a . Lo que r e a l ­
mente c o n s t i t u y e Ja g l o r i a ' d e l p o e t a , son las b a ­
ladas. 

S e g ú n u n a tradición p o p u l a r en V e n e c i a , u n pa­
t r i c io se e n a m o r ó d<í una bi ja de l p u e b l o , y desconso­
lada eon n o poderse l l a m a r su esposa, se ar ro jó a l 
A d r i á t i c o , donde exhaló e l postrer a l i e n t o : d e q i u e s 
de su m u e r t e no ¡juiso e l j o v e n n o b l e dar su m a n o 
á otra d a m a , y como ascendiese á la d i g n i d a d de dtix 
se dec laró casado con e l m a r . T a i es según los hi jos 
de las lagunas , el o r i g e n de la fiesta que se c e l e b r a ­
ba todos Jos años e l dia de l a A s c e n s i ó n , s i e m p r e 
que Venec ia tuv..- ( lux; c e r e m o n i a en la que desde 
lo alto de ! Bucentauro, arro jaba s o l e m n e m t e e l jeJ'e 
de la repúbl ica a l m a r u a a n i l l o como s ímbolo de 
aquí míst ico enlace. O t r o o r i g e n dá cada h i s t o r i a d o r 
a. esta c e r e m o n i a sin que entre e l los re ine coní'ormi 
dad a l g u n a ; pero Jos poetas sue len i n d i n a r s e mas á 
la tradición; y á la h i s t o r i a : asústales la t, adic ión; 
y asi es que a nadie le a s o m i n a r i n r i C a r r e r adoptar 
l a . r e e i c i , de los pesca ¡ores de V e m i e i a . C r e e m o s 
que seca d e l agrá .-o de nuestros lectores la t r a d u c ­
ción de esta balada y se Ja o f recemos á c o n t i n u a -
cion. . , 

L A ESPOSA D E L ADRIÁTICO. 

roa LUIS CAP.ÍÍER. 

o enmudezca ese a l e g r e c o n c i e r t o : enmudezca so-
'iré la azulada superf ic ie d e l m a r : enmudezca entre 
tas rocas, donde pobre a l m a desnuda me o c u l t e para 
«ar a ! v i e n t o mis suspiros . 

«Reniñe e l a n i l l o de o r o , y entonces habrá térmi­
no a m i q u e r e l l a ; entonces aguardaré en s i l e n c i o al 
dulce esposo que me fuá p r o m e t i d o . * 

«Nunca sea de otra e l que me ha entregado su fe: 
me ha l l a m a d o suya y l e espero: u n i d o s v i v i r e m o s , 
a u n drspues do la m u e r t e . 

T E A T I t O S . 

C r u s . 

A las cuat ro y m e d i a de l a t a r d e ; se e jecutara la-
composic ión trágica o r i g i n a l tic 1). José Z o r r i l l a , tan 
a p l a u d i d a en todas sus representaciones , en tres 'ac­
tos t i t u l a d a : S A N C H O G A R C I A . C o n c l u i d a seguirá 
e l sa ínete t i t u l a d o : La Pradera de San lúdro. 

A las ocho de la noche : l a loa á S . ¡VI. que tanto 
ha agradado por su relevante mér i to escrita p o r d o n 
J o s é Z o r r i l l a con e l t i t u l o de : L A O L I V A Y 
E L L A U R E L . $ eguirá la comedia n u e v a , en cua 
tro actos, o r i g i n a l de los señores D o n c e l v V a l l a d a - -
res , t i t u l a d a : L A S T R A V E S U R A S D E J U A N A . T e r ­
minará cou bai le n a c i o n a l . 

A las euatro v m e d i a de l a ta rde . L a c o m e d i a |de ' 
magia, en tres "actos, tU-r lada : E L A S O M B R O P E 
J E R E Z J U A N A L A ¡ U B I C O R T O N A . I n t e r m e d i o 

dé baile n a c i o n a l . T e r m i n a r á d i espectáculo con u n 
d i v e r t i d o sa ínete . 

A 'as S de l a moche . Se pondrá en eS'ena e l n i o í 
acredi tado d r a m a en tres a-tos v ,en v e r s o , t i t u l a d o : 
C E C I L I A L A C I E G U E C i T A . Terceto de l b a l e Ly 

Encantadora, desempeñado p o r jas s e ñ o r a s F i n a r t • 
Diez y el señor F i n a r t . T e r m i n a r á e l espectáculo co 
(a d i v e r t i d a co-p.-edia en u n ach í , t i t u l a d a : L A j E S n 
P O S A S V E N G A D A S . 

A las siete v media de la noche : A pr-ticion de a l g u ­
nos señores , ié vue lve á reproduc i r e l bai le en dos ac­
tos G I S E L A O L A S W 1 L I S , en e l q u e d a señora 
G u y S t e p h a n desempeñará e l p r i m e r p a p e , . 
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